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Resumen: Diecinueve años después de despojarse de todos sus bienes, incluidas 
sus propias vestiduras, y entregárselas a su padre Bernardone delante del obispo 
de Asís, Francisco compone el Cántico de las criaturas en el monasterio de San 
Damián. Un breve análisis de su época y un acercamiento teológico nos ayudan a 
descubrir la belleza y la profundidad que posee tanto el Cántico de las criaturas 
como su autor, san Francisco de Asís, quien nos ayuda a responder al cambio de 
época que vivimos con su profundo amor a Dios, a la creación entera y a la Iglesia, 
que son, sin duda alguna, su casa y su hogar, y todos los hombres junto con las 
criaturas, sus hermanos.

Palabras clave: Cambio de época; Cántico de las criaturas; Casa común; Crea-
ción; Fraternidad.

Abstract: Nineteen years after stripping himself of all his possessions, including 
his own clothes, and handing them over to his father Bernardone in front of the Bishop 
of Assisi, Francis composed the Canticle of the Creatures in the monastery of San 
Damiano. A brief analysis of his time and a theological approach help us to discover 
the beauty and depth of both the Canticle of the Creatures and its author, Saint Francis 
of Assisi, who helps us to respond to the change of era in which we live with his deep 
love for God, for the whole creation and for the Church, which are, without a doubt, 
his dwelling and his home, and with all men together with the creatures, his siblings.

Keywords: Canticle of the Creatures; Change of era; Common home; Creation; 
Fraternity.

mailto:jgerardo.moralesarraez@sandamaso.es


640 Jorge gerardo Morales arráez

CARTHAGINENSIA, Vol. XLI, Nº 80, 2025 − 639-663. ISSN: 0213-4381 e-ISSN: 2605-3012

1. Un cambio de época

«Nacióle un sol al mundo»1. Con estas palabras se refería el poeta italia-
no Dante Alighieri al nacimiento de san Francisco de Asís a finales del siglo 
XII2. Un tiempo en el que muchas realidades empezaban a cambiar, signo 
también, al igual que hoy, de que una nueva época estaba surgiendo. Así lo 
expresaba también el Papa Francisco refiriéndose al momento actual: 

no estamos viviendo simplemente una época de cambios, sino un cambio de 
época. Por tanto, estamos en uno de esos momentos en que los cambios no 
son más lineales, sino de profunda transformación; constituyen elecciones 
que transforman velozmente el modo de vivir, de interactuar, de comunicar 
y elaborar el pensamiento, de relacionarse entre las generaciones humanas, 
y de comprender y vivir la fe y la ciencia3. 

El escritor inglés G. K. Chesterton se refiere así a la época de san 
Francisco: «me figuro, que los siglos XII y XIII fueron un despertar del 
mundo. Fueron una nueva floración de la cultura y de las artes creativas 
después de un largo período de experiencia mucho más severa, e incluso 
más estéril, que es lo que conocemos con el nombre de Siglos Oscuros. […] 
Quien suponga que los Siglos Oscuros fueron pura oscuridad y nada más, 
y que el amanecer del siglo XIII fue pura luz del día y nada más, no hallará 
pies ni cabeza en la historia humana de San Francisco de Asís»4.

En efecto, todo tiempo tiene sus luces y sus sombras, y la época del 
santo de Asís también las tuvo. Por ello, es necesario tomar conciencia de 
cómo era el mundo al que llegó san Francisco y cómo había sido el contexto 
histórico de ese mundo, aunque sea a modo de esbozo. Cuando Francisco 
de Asís nace, la sociedad europea arrastra cuatro siglos de feudalismo, cuyo 
fundamento se encontraba en la servidumbre y en las relaciones entre vasa-
llos y señores5. 

1 D. Alighieri, La divina comedia, Paraíso, Canto XI, Alianza Editorial, Madrid 1995, 
484.

2 Cf. Benedicto XVi, Audiencia 27 de enero de 2010.
3 frAnciSco, Discurso a la Curia Romana con motivo de las felicitaciones navideñas 

21 de diciembre de 2019.
4 G. K. cheSterton, San Francisco de Asís, Homolegens, Madrid 2009, 31, 32.
5 En este sentido señala Chesterton: «tenemos que imaginarlos, en el conjunto de 

Europa, sometidos a pequeños gobiernos locales, feudales en la medida en que eran una 
supervivencia de guerras feroces con los bárbaros; a menudo monásticos y portadores de un 
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Asimismo, se produce también en el siglo XII un extraordinario desarro-
llo del comercio en toda Europa. Los comerciantes recorren el continente 
de norte a sur atraídos por las grandes ferias. Las personas y las mercancías 
circulan de un país a otro, y también las ideas. «Sopla un espíritu nuevo y 
se aspira a alcanzar una nueva sociedad; una sociedad urbana con relaciones 
sociales por completo distintas»6.  

Este despertar mercantil va a afectar de un modo particular al sector tex-
til, en el cual trabajaba el padre de san Francisco, Pedro Bernardone. La 
industria de paños y telas se convierte en una de las más florecientes, des-
bordando la producción local con un gran desarrollo a nivel continental7. 

Por otro lado, la Iglesia mantiene a principios del siglo XIII una gran 
influencia en el poder temporal. Europa está llena de obispos y abades, 
que son auténticos señores feudales, con inmensas propiedades de terreno. 
Frente al incipiente mundo de las comunas, la Iglesia aparece ligada en parte 
a un sistema social superado. 

Poco a poco, empiezan a surgir grupos y comunidades que pretenden 
recuperar la sencillez y la pobreza del Evangelio, y regresar al estilo de vida 

carácter mucho más amable y paternal, todavía débilmente imperial en tanto en cuanto Roma 
seguía reinando como magna leyenda. Pero en Italia había sobrevivido algo más típico del 
mejor espíritu de la Antigüedad: la república. Italia estaba salpicada de pequeños Estados, 
casi siempre democráticos en sus ideales y a menudo llenos de auténticos ciudadanos. Sin 
embargo, la ciudad ya no permanecía abierta como bajo la paz romana, sino cerrada por altas 
murallas para defenderse en las guerras feudales, y todos los ciudadanos tenían que ser sol-
dados. Una de aquellas ciudades ocupaba una eminencia escarpada en las colinas boscosas de 
Umbría, y se llamaba Asís. […] sería de todos aquellos fragmentos de feudalismo y libertad 
y restos de Derecho romano de donde surgiese, a comienzos del siglo XIII, vasta y casi uni-
versal, la poderosa civilización de la Edad Media», ibid., 38. 

6 E. leclerc, Francisco de Asís, un hombre para una sociedad nueva, Sígueme, 
Salamanca 2006, 22.

7 En este sentido, la creación de comunas fue el inicio de una nueva organización 
social: «en el plano de la actividad profesional, la comuna se organiza en corporaciones, es 
decir, asociaciones de comerciantes o artesanos, cuyos estatutos reglamentan los pormenores 
del oficio. […] Nacidas del enriquecimiento de los comerciantes, las comunas tienen como 
fin prioritario asegurar el desarrollo de esta riqueza, quedando en la práctica bajo el dominio 
del dinero. Éste juega un papel preponderante no sólo en la nueva economía. Sino también en 
la vida política de la ciudad. […] Entre las diferentes comunas, las rivalidades de intereses no 
tardan en manifestarse y provocan que se enfrenten unas con otras. En cuanto una ciudad se 
erige en comuna autónoma, su primer impulso consiste en levantar murallas. El caso de Asís 
es ejemplar: con una increíble rapidez, sus moradores construyen un cerco de murallas con 
las piedras de la antigua fortaleza feudal que acaban de derribar. Por su parte, las ciudades 
vecinas hacen otro tanto. […] Cada una de ellas desafía a las demás», ibid., 34, 35, 36.
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de las primeras comunidades cristianas. Algunos de estos grupos que habían 
nacido con un deseo de “reforma evangélica” de la Iglesia, se van a ir radica-
lizando hasta el punto de poner en cuestión la misma institución. Los cátaros 
y los albigenses, cada uno con sus matices propios, se presentan bajo capa 
de querer retornar a la pureza original de los primeros cristianos, sin embar-
go, van a propagar a su vez, una visión doctrinal espiritualista en la que se 
llega a despreciar la materia creada por Dios, y de ahí al desprecio también 
del propio cuerpo. Estos movimientos se van a expandir rápidamente por 
toda Europa, incluidos los Estados pontificios, que van a intentar sofocarlos 
con la evangelización y la misión, pero también con las armas y el fuego8. 

De la misma manera, se van a dar otros intentos más pacíficos de reno-
vación de la Iglesia como el del monje cisterciense Joaquín de Fiore que 
profesaba la pobreza voluntaria como la forma de vida que más acercaba a 
Dios. Sus ideas suscitaban nuevas esperanzas, sin embargo,

la visión de la historia que proponía Joaquín no carecía de grandeza ni de 
aliento. Y sobre todo era seductora por naturaleza, ya que anunciaba como 
inminente el periodo final de la historia, el de la renovación de la Iglesia 
y del mundo en la libertad del Espíritu. Después del reino del Padre y el 
reino del Hijo, ahora iba a abrirse paso el reino del Espíritu. Después del 
tiempo de la ley y el tiempo de la gracia, llegaba el tiempo del amor y de la 
libertad. Joaquín imaginaba este futuro tan cercano bajo la forma del ideal 
monástico contemplativo. Una religión completamente espiritual reinaría en 
la Iglesia, que dejaría de estar centrada en Cristo para pasar a ser absorbida 
en el Espíritu. Joaquín pretendía que el cielo bajara a la tierra. Las contin-
gencias del presente quedaban borradas ante los esplendores del evangelio 
eterno. Esta visión de la historia desembocaba en una evasión de la historia. 
Éste era su punto débil. Obra de un pensador solitario, apartado del mundo, 
un pensamiento como aquel podía alumbrar esperanzas, pero era incapaz de 
encarnarlas9. 

Esto nos permite ver que cualquier tipo de renovación espiritual no puede 
ser llevada a cabo al margen de la historia. Dice san Ireneo de Lyon: «Dios 
hizo las cosas temporales para el hombre, a fin de que madurando en ellas 

8 Para una mayor profundización sobre las herejías medievales: cf. M. D. lAmBert, La 
herejía medieval. Movimientos populares de los bogomilos a los husitas, Taurus, Barcelona 
1986. 

9 leclerc, Francisco de Asís, un hombre para una sociedad nueva, 81.
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diese frutos de inmortalidad»10. No puede haber una renovación espiritual al 
margen de la realidad material, y su expresión en el mundo y en el tiempo.  

En estos tiempos de cambio en que todo parece tambalearse aparece un 
hombre. El Papa Inocencio III sueña con él: «había visto en el sueño que 
la basílica de Letrán estaba a punto de arruinarse y que un religioso pe-
queño y despreciable, arrimando la espalda, la sostenía para que no caye-
ra. “Ciertamente ‒dijo‒ es éste quien con obras y enseñanzas sostendrá la 
Iglesia de Cristo”»11. 

En efecto, se trataba de Francisco de Asís, un hombre de su tiempo, 
hijo de comerciante, que llevaba consigo todas las inquietudes de su época, 
«todas las esperanzas y todas las miserias de un mundo en gestación. El 
Evangelio le hablaba. Y resulta que ese lenguaje evangélico era también el 
lenguaje de la historia»12. 

2. El Cántico de las criaturas

Diecinueve años después de despojarse de todos sus bienes, incluidas sus 
propias vestiduras, y entregárselas a su padre Bernardone delante del obispo 
de Asís, Francisco compone el Cántico de las criaturas en el monasterio de 
San Damián. Acaba de recibir en el Monte Alverna los estigmas que le con-
figuran, no solo espiritualmente sino también corporalmente, con el Hijo de 
Dios crucificado. Francisco llega muy enfermo y casi ciego:

Dos años antes de su muerte, estando ya muy enfermo y padeciendo, sobre 
todo, de los ojos, habitaba en San Damián, en una celdilla hecha de esteras. 
[…]  Yacía en este mismo lugar el bienaventurado Francisco y llevaba más 
de cincuenta días sin poder soportar de día la luz del sol, ni de noche el 
resplandor del fuego. Permanecía constantemente a oscuras tanto en la casa 
como en aquella celdilla. Tenía, además, grandes dolores en los ojos día y 
noche, de modo que casi no podía descansar ni dormir durante la noche; lo 
que dañaba mucho y perjudicaba a la enfermedad de sus ojos y sus demás 
enfermedades. […] En esto, cierta noche, considerando el bienaventurado 
Francisco cuántas tribulaciones padecía, sintió compasión de sí mismo y se 

10 ireneo de lyon, Adversus haereses IV, 1.1.5, 5.1.
11 T. de celAno, Vida segunda de san Francisco, XI, 17, en: J. A. guerrA, San Francisco 

de Asís, Escritos, Biografías, Documentos de la época, BAC, Madrid 1978, 240.
12 leclerc, Francisco de Asís, un hombre para una sociedad nueva, 82.
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dijo: «Señor, ven en mi ayuda en mis enfermedades para que pueda sopor-
tarlas con paciencia»13.

 Esa noche, en medio de muchos desvelos por el sufrimiento y el dolor, 
Francisco escuchó una voz: «hermano ‒dijo la voz‒; regocíjate y alégrate 
en medio de tus enfermedades y tribulaciones, pues por lo demás has de 
sentirte tan en paz como si estuvieras ya en mi reino»14. En la mañana del día 
siguiente, Francisco deja que la luz de la mañana ilumine su cuerpo, de la 
misma forma que la Palabra de Dios lo hacía con su vida y empezó a expe-
rimentar un gozo que le alzaba por encima de todos sus dolores y sufrimien-
tos15. Francisco llamó a sus hermanos y empezó a brotar de él, un cántico: 

Altísimo, omnipotente buen Señor,
tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendición.
A ti solo, Altísimo, corresponden
y ningún hombre es digno de hacer de ti mención […]16.

13 Leyenda de Perusa, 83, en: guerrA, San Francisco de Asís, Escritos, 649-650. 
Chesterton describe también este momento: «San Francisco era un moribundo. Podríamos 
decir que era viejo […] pero en realidad solo estaba prematuramente avejentado, ya que no 
había alcanzado los cincuenta años cuando murió, agotado, por su vida de luchas y ayunos. 
Pero cuando bajó del terrible ascetismo y la más terrible revelación del Alverna, era un hom-
bre roto. […] En ese punto se le dijo que se estaba quedando ciego. Si aquí se ha dado el más 
débil atisbo de lo que sentía ante la gloria y el espectáculo de la tierra y el cielo, ante la figura 
y el color y el simbolismo heráldicos de aves, y bestias y flores, podrá tenerse alguna idea de 
lo que para él significaba quedarse ciego», cheSterton, San Francisco de Asís, 107.

14 Leyenda de Perusa, 83, en: guerrA, San Francisco de Asís, Escritos, 650.
15 El mismo Francisco lo explica: «si el emperador diera un reino entero a uno de sus 

siervos, ¿no debería alegrarse sobremanera? Y si le diera todo el imperio, ¿no sería todavía 
mayor el contento? Y añadió: Pues yo debo rebosar de alegría en mis enfermedades y tribu-
laciones, encontrar mi consuelo en el Señor y dar rendidas gracias al Padre, a su Hijo único 
nuestro Señor Jesucristo y al Espíritu Santo, porque Él me ha dado esta gracia y bendición; 
se ha dignado en su misericordia asegurarme a mí, su pobre e indigno siervo, cuando todavía 
vivo en carne, la participación de su reino», ibidem. 

16 Ofrecemos solo los cuatro primeros versos de la composición de la edición realizada 
por José Antonio Guerra en: guerrA, San Francisco de Asís, Escritos, 49-50. «Lo forman 
33 versos, agrupados en seis estrofas y los dos últimos que cierran el Cántico. Tres partes se 
distinguen claramente en él: los versículos 1-2, que señalan el objeto y el porqué definitivo 
del Cántico: sólo el Altísimo es digno de alabanza; los versículos 3-9, que convocan, presen-
tándose en pares formados por elementos masculinos y femeninos, al sol y a la luna y estre-
llas; al viento-aire-nublado-sereno-todo tiempo y al agua; al fuego y a la tierra; los versículos 
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Francisco lo llamó el Cántico del hermano Sol, o también el Cántico 
de las criaturas. Esta composición es considerada como la primera obra 
poética de la literatura italiana: «casi medio siglo antes del nacimiento de 
Dante, el cántico está considerado, con justo motivo, la joya más antigua 
y más preciosa de la poesía italiana naciente. Es la obra más conocida del 
Pobre de Asís»17.

Basta hacer una primera lectura del Cántico para darse cuenta de que 
se trata de una admirable loa al Altísimo por, y a través de, los diversos 
elementos de la creación. Es así como se entiende si nos acercamos al texto 
de un modo directo y literal. Sin embargo, se corre el riesgo de quedarse 
únicamente en esta primera interpretación y no ver más que la expresión de 
un amor cándido e idílico del Pobre de Asís por la naturaleza. «Es indudable 
que el canto traduce una pura admiración ante la obra de Dios. Pero, ¿qué 
significa esta creación que se ha vuelto fraternal y luminosa y cuyos ele-
mentos han perdido su carácter violento y destructor?»18, ¿a dónde apunta?

Asimismo, no hay que olvidar que el Cántico es una obra poética y la 
poesía juega con el lenguaje de los símbolos que ayuda a enriquecer y a 
profundizar los conceptos e ideas que se quieren expresar: 

Este poema, cargado de juventud y recuerdos de infancia, recorre su vida en-
tera [la de Francisco] como un estribillo, y fragmentos de él saltan continua-
mente en sus hábitos de conversación ordinaria. Quizá la última aparición 
de su especial lenguaje fuera un incidente que a mí siempre me ha parecido 
muy impresionante, y que en cualquier caso es muy ilustrativo de la manera 
y el gesto grandes a los que me estoy refiriendo. Impresiones de esta clase 
son cuestión de la imaginación, y en ese sentido del gusto. Es ocioso discutir 
sobre ellas, ya que todo el quid está en que va más allá de las palabras, y aun 
cuando las empleen parecen completarse con un movimiento ritual, como 
una bendición o un golpe19. 

Así, por un lado, el Cántico presenta una dimensión cósmica que es in-
separable de la profunda experiencia de Francisco, que no solo expresa su 

10-13, que convocan al hombre que ha aceptado la bienaventuranza de la cruz; el versículo 
14, coro final de todas las criaturas», ibid., 48.

17 leclerc, Francisco de Asís, un hombre para una sociedad nueva, 201.
18 Ibid., 202.
19 cheSterton, San Francisco de Asís, 106.
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fraternidad con los elementos de la creación, sino que los asocia y valora 
con unos adjetivos que son propios de su experiencia personal: 

Parece, pues, imposible comprender este Cántico sin relacionarlo directa-
mente con la experiencia profunda de Francisco, con su áspero sufrimiento, 
con su paciencia heroica, con su combate cotidiano por los valores evangéli-
cos, con su gozo sobrenatural, con su existencia íntima, en una palabra, con 
Cristo. Este Cántico brota de las profundidades de una existencia20.

A ochocientos años de la composición del Cántico de las criaturas, vi-
vimos también un cambio de época en el que hay que tener un especial cui-
dado, porque como señala el Papa Francisco en la encíclica Laudato si’: «el 
ambiente humano y el ambiente natural se degradan juntos, y no podremos 
afrontar adecuadamente la degradación ambiental si no prestamos atención 
a causas que tienen que ver con la degradación humana y social» (LS 48). 
¿Podrían San Francisco de Asís y su Cántico de las Criaturas ayudarnos a 
poner luz en medio de este mundo que se encuentra en crisis ante un cambio 
de época?

Él [san Francisco] manifestó una atención particular hacia la creación de 
Dios y hacia los más pobres y abandonados. Amaba y era amado por su 
alegría, su entrega generosa, su corazón universal. Era un místico y un pe-
regrino que vivía con simplicidad y en una maravillosa armonía con Dios, 
con los otros, con la naturaleza y consigo mismo. En él se advierte hasta qué 
punto son inseparables la preocupación por la naturaleza, la justicia con los 
pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior21.

3. El hombre y la creación en el Cántico de las criaturas: un acerca-
miento teológico

El Cántico de las Criaturas es sin duda un himno de alabanza y acción de 
gracias al Creador. Todo él nos recuerda y conduce a versículos y fragmen-
tos de la Escritura: «en diversas expresiones de Francisco sobre […] la crea-

20 E. leclerc, Le cantique des créatures ou les symboles de l’union. Une analyse de 
Saint François d’Assise, Le Signe-Fayard, Paris 1970, 11.

21 Ibid., 10.
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ción, la alusión o la referencia bíblica es evidente»22 (cf. Tb 8,5; Sal 77,14; 
103,13-14; 148,3.4.5; Dn 3,64-66; Mt 5,10; 6,12; Ap 2,11; 4,9.11; 20,6). A 
lo largo de todo el Cántico encontramos elementos cósmicos muy sugeren-
tes en los que se nos muestra con claridad una idea: Dios se manifiesta en 
la creación, en cuanto origen de la vida, y al crear, muestra su bondad y su 
omnipotencia23.

[Francisco] canta al Artífice de todas; cuanto descubre en las hechuras, 
lo refiere al Hacedor. Se goza en todas las obras de las manos del Señor 
(Sal 91,5), y a través de tantos espectáculos de encanto intuye la razón y la 
causa que les da vida. En las hermosas reconoce al Hermosísimo; cuanto hay 
de bueno le grita «El que nos ha hecho es el mejor». Por las huellas impresas 
en las cosas sigue dondequiera al Amado24.

Una experiencia similar tiene san Agustín, que describe de la siguiente 
manera en un pasaje de Las Confesiones:  

Le pregunté a la tierra, y me dijo: «no soy Dios»; y todas las cosas que hay en 
ella confesaron lo mismo. Interrogué al mar y a los abismos y a los reptiles 
y otros seres animados, y me respondieron: «no somos tu Dios, busca por 
encima de nosotros». Pregunté entonces a las suaves brisas; y el aire con sus 
habitantes me dijeron: «Anaxímenes se engaña, no somos Dios». Pregunté 
luego al sol, a la luna y a las estrellas, y a coro me dijeron: «nos somos el 
Dios que andas buscando». Y a todas las cosas que están fuera de las puertas 
de mi carne les dije: «todas vosotras habéis proclamado que no sois mi Dios; 
bien está. Pero, ¿qué me podéis decir acerca de Él?». Y todas respondieron 
clamando en alta voz: «Él nos hizo». Yo las interrogaba con mi contempla-
ción; ellas me contestaban con su hermosura25. 

La creación se convierte así en un espacio donde conocer y reconocer la 
omnipotencia de Dios y su bondad, que a su vez provoca a la fe del creyen-
te para que proclame y alabe a Dios como Creador: «El cielo proclama la 

22 S. cAVAlli, “San Francisco y la Creación”: Diálogo Ecuménico XL, 128 (2005) 477-
487, aquí 483.

23 Cf. Benedicto XVi, Audiencia 6 de febrero de 2013.
24 celAno, Vida segunda de san Francisco, 165, en: guerrA, San Francisco de Asís, 

Escritos, 325.
25 SAn AguStín, Las Confesiones, X, 6, 9.



648 Jorge gerardo Morales arráez

CARTHAGINENSIA, Vol. XLI, Nº 80, 2025 − 639-663. ISSN: 0213-4381 e-ISSN: 2605-3012

gloria de Dios, | el firmamento pregona la obra de sus manos: el día al día 
le pasa el mensaje, | la noche a la noche se lo susurra. Sin que hablen, sin 
que pronuncien, | sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza su pregón 
| y hasta los límites del orbe su lenguaje» (Sal 18,2-5) 26. Del mismo modo, 
Francisco se pone en la carne del salmista y da gloria a Dios ante la creación. 

San Francisco no fue un amante de la naturaleza. Amante de la naturaleza 
en sentido propio es justamente lo que no fue. Esa expresión implica acep-
tar el universo material como un entorno vago, una especie de panteísmo 
sentimental. En el periodo romántico de la literatura, en la era de Byron y 
Scott, era bastante fácil imaginar que un eremita en las ruinas de una capilla 
(preferiblemente bajo el claro de luna) encontrase paz y un dulce deleite en 
la armonía de los bosques solemnes y las estrellas silenciosas, mientras ca-
vilaba sobre un pergamino o un volumen iluminado, sobre cuya naturaleza 
litúrgica el autor no tenía las ideas demasiado claras. En fin, que el eremita 
podía amar la naturaleza como fondo. Pero san Francisco nada estuvo jamás 
al fondo. Podríamos decir que su mentalidad no tenía fondo, como no fuera 
aquella oscuridad divina de donde el amor divino había hecho salir, una por 
una, a todas las coloridas criaturas27. 

Si comparamos el Cántico de las criaturas de Francisco con otros relatos 
de la Escritura que alaban a Dios en la Creación, como el Cántico de Daniel 
(cf. Dn 3,51-90), vemos que el recorrido por los elementos cósmicos es 
mucho más breve y escueto: sol, luna-estrellas, viento, agua, fuego y tierra. 
Sin embargo, Francisco deja claro que a quien alaba es a Dios junto con la 
totalidad de sus criaturas que constituyen el universo, «el cosmos visible e 
invisible, en cuya totalidad y en cuyas partes se refleja la eterna sabiduría y 
se manifiesta el inagotable amor del creador»28. El Cántico de las criaturas 
refleja el sistema cosmológico de la época, un sistema caracterizado por el 
geocentrismo y los elementos fundamentales de los antiguos29. 

Es así como Creador y creación permanecen estrechamente unidos, in-
separables, pero sin confusión: «la creación, aunque distinta de Dios, no es 

26 Cf. Benedicto XVi, Audiencia 6 de febrero de 2013.
27 cheSterton, San Francisco de Asís, 100-101.
28 JuAn pABlo ii, Audiencia 12 de marzo de 1986.
29 Cf. leclerc, Le cantique des créatures ou les symboles de l’union, 7-8. Así se puede 

ver también en algunos pasajes de la Escritura en los que recurre a los elementos cósmicos 
fundamentales para referirse a la totalidad del cosmos: cf. Sb 13,1-5; Si 42-43; Sal 135.
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una especie de realidad extraña a Dios que se alza como rival o enemiga. La 
creación es de Dios; es algo que le pertenece, que le es propio. Y en cuanto 
obra de Dios, la creación es fundamentalmente buena; buena en su raíz»30. 
En efecto, como señala el Concilio,

por la propia naturaleza de la creación, todas las cosas están dotadas de con-
sistencia, verdad y bondad propias y de un propio orden regulado, que el 
hombre debe respetar con el reconocimiento de la metodología particular de 
cada ciencia o arte. […] Son, a este respecto, de deplorar ciertas actitudes 
que, por no comprender bien el sentido de la legítima autonomía de la cien-
cia, se han dado algunas veces entre los propios cristianos; actitudes que, 
seguidas de agrias polémicas, indujeron a muchos a establecer una oposición 
entre la ciencia y la fe (GS 36) 31.

En el momento en que se separan Creador y creación, o se quita a Dios de 
la ecuación, la creación deja de significar, no se entiende, y se puede acabar 
absolutizando ocupando el lugar de Dios, o bien reduciendo a pura materia 
a merced de la tecnificación32. 

30 J. J. Ayán, Para mi gloria los he creado, Instituto Iesu Commnunio, La Aguilera 
2016, 32.

31 «Durante cerca de cuatro siglos, de Copérnico a Freud, pasando por Galileo y Darwin, 
los descubrimientos científicos se fueron acumulando de manera espectacular, dando a enten-
der que era posible explicar el Universo sin necesidad de recurrir a un Dios creador. Fue así 
como a principios del siglo XX se asistió al triunfo intelectual del materialismo. De manera 
tan imprevista como sorprendente, el péndulo de la ciencia se puso en movimiento en sentido 
inverso, con una fuerza insólita. Los descubrimientos de la relatividad, de la mecánica cuán-
tica, de la expansión del Universo y de la complejidad de la vida fueron llegando uno tras 
otro. Estos nuevos conocimientos lograron dinamitar las certezas ancladas en el imaginario 
colectivo del siglo XX, hasta tal punto que hoy puede decirse que el materialismo, que nunca 
fue más que una creencia como otra cualquiera, está en vías de convertirse en una creencia 
irracional», texto en la contraportada de la obra: M.-Y. Bolloré – O. BonnASSieS, Dios, la 
ciencia, las pruebas. El albor de una revolución, Editorial Funambulista, Madrid 2023.

32 A este respecto señala el Papa Benedicto XVI en la encíclica Caritas in veritate: «se 
ha de subrayar que es contrario al verdadero desarrollo considerar la naturaleza como más 
importante que la persona humana misma. Esta postura conduce a actitudes neopaganas o 
de nuevo panteísmo: la salvación del hombre no puede venir únicamente de la naturaleza, 
entendida en sentido puramente naturalista.  Por otra parte, también es necesario refutar la 
posición contraria, que mira a su completa tecnificación, porque el ambiente natural no es 
sólo materia disponible a nuestro gusto, sino obra admirable del Creador y que lleva en sí una 
“gramática” que indica finalidad y criterios para un uso inteligente, no instrumental y arbitra-
rio. Hoy, muchos perjuicios al desarrollo provienen en realidad de estas maneras de pensar 
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En efecto, muchos hombres «no han sido capaces de conocer al que es 
a partir de los bienes visibles, ni de reconocer al artífice fijándose en sus 
obras, sino que tuvieron por dioses al fuego, al viento, al aire ligero, a la 
bóveda estrellada, al agua impetuosa y a los luceros del cielo, regidores del 
mundo. Si, cautivados por su hermosura, los creyeron dioses, sepan cuánto 
los aventaja su Señor, pues los creó el mismo autor de la belleza. Y si los 
asombró su poder y energía, calculen cuánto más poderoso es quien los 
hizo, pues por la grandeza y hermosura de las criaturas se descubre por ana-
logía a su creador» (Sb 13,1-5). 

Así surge, de este abismo casi nihilista, esa cosa noble que es la alabanza, 
y que nadie comprenderá mientras la identifique con el culto a la naturaleza 
o el optimismo panteísta. Cuando decimos que un poeta alaba la creación 
entera, por regla general solo queremos decir que alaba el cosmos entero. 
Pero esta clase de poeta alaba realmente la creación, en el sentido de acto de 
creación. Alaba el paso o la transición de la nada al ser; también sobre esto se 
proyecta la sombra de esa imagen arquetípica del puente que ha dado al sa-
cerdote su nombre arcaico y misterioso (pons, puente y pontifex, pontífice). 
El místico que pasa por el momento en que no hay nada más que Dios vis-
lumbra, en cierto sentido, los comienzos sin comienzo en los que realmente 
no había nada más. No solo lo aprecia todo, sino la nada de la que todo fue 
hecho. En cierto modo soporta y aun responde a la ironía sísmica del libro 
de Job; en cierto sentido está presente cuando se ponen los cimientos del 
mundo, con los luceros de la mañana cantando y los hijos de Dios clamando 
de gozo (cf. Jb 38,7). No es sino un lejano atisbo de por qué el franciscano, 
harapiento, sin dinero, sin hogar y aparentemente sin esperanza, de hecho 
salió entonando cánticos como podrían cantar los luceros de la mañana, y 
clamando como un hijo de Dios33.

De este modo, la creación es, para unos, motivo para alabar a Dios. Por 
eso, el salmista pide «que Dios se alegre con sus obras» (Sal 104,31) y 
Clemente de Roma escribe: «el Creador y Señor del universo se alegra con 

distorsionadas. Reducir completamente la naturaleza a un conjunto de simples datos fácticos 
acaba siendo fuente de violencia para con el ambiente, provocando además conductas que no 
respetan la naturaleza del hombre mismo», Benedicto XVi, Caritas in veritate, 48.

33 cheSterton, San Francisco de Asís, 89-90.
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sus obras»34. Para otros, sin embargo, la creación es motivo de ceguera: el 
misterio del mal, en el que se ha visto envuelto la creación por causa del 
pecado (cf. Gn 3), es para otros la causa principal para negar a Dios, sobre 
todo al contemplar el sufrimiento de los inocentes. A este respecto, cabe 
reseñar la afirmación que uno de los personajes de la novela La peste de 
Albert Camus le hace a un sacerdote ante el sufrimiento de un niño: «estoy 
dispuesto a negarme hasta la muerte a amar una creación en la que los niños 
son torturados»35. ¿Es que Dios no lo ve?

El Señor respondió a Moisés: «he visto la opresión de mi pueblo en 
Egipto y he oído sus quejas contra los opresores; conozco sus sufrimientos 
He bajado a librarlo de los egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlo a 
una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel» (Éx 3,7-8).  El do-
lor y el sufrimiento es una realidad que no solo ha afectado al hombre, sino 
al mismo Dios. Y es Dios mismo quien va a bajar a liberarnos del pecado 
para introducirnos en la tierra prometida: «porque tanto amó Dios al mundo, 
que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino 
que tenga vida eterna» (Jn 3,6). «Nadie como Cristo ha experimentado en 
su propia carne el dolor del inocente, nadie como Cristo ha hecho suyos los 
sufrimientos del mundo. […] Nadie como Él entabló duelo y combate con-
tra las fuerzas del mal»36 en la cruz. San Cirilo de Jerusalén afirma en este 
sentido: «cualquier obra de Cristo es gloria de la Iglesia católica, pero la glo-
ria de las glorias es la cruz. Así lo reconoció Pablo al decir: ¡Que yo nunca 
me gloríe más que en la cruz de nuestro Señor Jesucristo! (Ga 6,14)»37. Así 
lo muestra también Miguel de Unamuno en su obra, El Cristo de Velázquez:

Tú hiciste a Dios, Señor, para nosotros.
Tú has mejido tu sangre, tuya y nuestra,
tributo humano, con la luz que surge, 
de la eterna infinita noche oscura, 
con el jugo divino. Y es herida
que abrió el fulgor rasgando las tinieblas
de Dios, tu Padre, el sol que ardiendo alumbra

34 clemente de romA, Carta a los Corintios, 33,2, en: J. J. Ayán, Padres Apostólicos, 
Ciudad Nueva, Madrid 2000, 169.

35 A. cAmuS, La peste, Seix Barral, Barcelona 1983, 167.
36 Ayán, Para mi gloria los he creado, 46.
37 cirilo de JeruSAlén, Catequesis 13,1, en: J. SAncho BielSA, Cirilo de Jerusalén. 

Catequesis, Ciudad Nueva, Madrid 2006, 264.
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por tu pecho, de hirviente amor llagado.
Y tú la infinidad de Dios acotas
en el cerrado templo de tu cuerpo
e hilas la eternidad con tus suspiros. […]
Que eres, Cristo, el único
hombre que sucumbió de pleno grado
triunfador de la muerte, que a la vida
por Ti quedó encumbrada. Desde entonces
por Ti nos vivifica esa muerte,
por Ti la muerte se ha hecho nuestra madre, 
por Ti la muerte es el amparo dulce
que azuzara amargores de la vida38. 

Solo a la luz de la cruz de Cristo pueden quedar iluminadas cuestiones 
sin respuesta como la enfermedad, la tribulación, el sufrimiento o la mis-
ma muerte. Unamuno llama madre a la misma muerte, pero deja claro que 
es gracias a Cristo: por Cristo la muerte nos engendra para la vida eterna. 
Francisco y el Evangelio llaman bienaventurados a aquellos que lo sufren en 
paz. Dice san Cirilo: «no te sientas feliz con la cruz únicamente durante los 
tiempos de paz, sino procura mantener la misma fe también en el momento 
de la persecución; que no seas amigo de Jesús en hora de bonanza, pasando a 
enemigo en el instante de la pelea»39. Como ya hemos visto antes, Francisco 
se encuentra en un momento delicado en el que la enfermedad y el dolor se 
agudizan hasta llevarlo a las puertas de la misma muerte. 

Francisco se encontraba muy grave. El médico le hizo saber que no le queda-
ban más que unos días de vida. Fue entonces cuando llamó a sus hermanos 
Ángel y León, y les pidió que le cantaran su Cántico del Sol. Compuso en 
ese momento una última estrofa: “Alabado seas mi Señor, por nuestra her-
mana la muerte corporal…”. Hacía falta ya mucha serenidad para acoger a la 
muerte como una hermana. Pero lo más sorprendente era cantarla al mismo 
tiempo que al hermano Sol. En aquella hora suprema, el sol, y la muerte ya 
no se oponían en el corazón de Francisco. No sólo la sombra de la muerte no 

38 M. de unAmuno, El Cristo de Velázquez, Espasa-Calpe, Madrid 1967, 22-23, 17.
39 cirilo de JeruSAlén, Catequesis 13,23, en: SAncho BielSA, Cirilo de Jerusalén. 

Catequesis, 285-286. 
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afectaba la luz del ser y de la vida, sino que la misma muerte se ofrecía como 
un camino luminoso hacia la plenitud del ser y de la vida40.

Dios «nos llamó cuando no éramos y quiso que existiésemos a partir de 
la nada»41. Todo el universo es creado por Dios de la nada, pero no para la 
nada42. El fin del mundo no consiste en que el universo entero vuelva de 
nuevo a la nada. La existencia del mundo es un don de Dios, y Dios quiere 
que existan los seres para siempre. Dios es fiel a su alianza: «vio Dios todo 
lo que había hecho, y era muy bueno» (Gn 1,31). «En virtud de esta fide-
lidad Dios no simplemente conserva lo realizado, sino que lleva a término 
lo iniciado; la obra de Dios no ha terminado. La creación aparece como un 
proceso que sólo en la consumación escatológica podrá darse por termina-
do. Por todo ello, parece adecuado utilizar la noción de creación continua o 
continuada»43.  

La creación tiene un destino y es el mismo Dios el que se lo ha conferido: 
ha salido de sus propias manos y es orientada hacia Cristo. Todo fue creado 
por Él y para Él (cf. Col 1,16). «Dios se toma tan en serio a la criatura que 
el mismo Dios se hace criatura para que la creación llegue a su plenitud»44. 
Dios crea para salvar; y salvar no es más que consumar y llevar a pleni-
tud lo creado conforme al designio divino. De este modo, la creación está 
destinada a ser salvada y se encuentra en movimiento hacia la salvación. 
La creación no está acabada, sino que está en camino hacia su madurez y 

40 leclerc, Francisco de Asís, un hombre para una sociedad nueva, 205-206. «Es la 
mirada y la actitud de quien sabe que Dios es más poderoso que el mal, la mirada y actitud de 
quien sabe que a Dios hay que darle la confianza de la victoria sobre el mal: dichosos los que 
sufren, pero no dichosos por su sufrimiento, sino porque Dios los cubrirá con su gloria. El 
cristiano sabe leer el libro de la creación, sabe descubrir el lenguaje de Dios en las criaturas. 
La creación es para el cristiano una obstensio Dei, como afirmaba Ireneo frente la pretensión 
que tenían los gnósticos de demonizar el universo y la materia por causa del mal en que se 
ve envuelta la creación hasta el punto en que se identificaban creación y mal, hasta el punto 
de rechazar al Creador. Según ellos, la creación está llena de negatividad; conlleva una situa-
ción en la que el hombre se siente extrañado y extraviado. Ello les llevaba al rechazo de este 
mundo entendido como un entorno exílico, falto de consistencia, inauténtico, malo», Ayán, 
Para mi gloria los he creado, 46-47.

41 clemente de romA, Segunda carta de Clemente a los Corintios, 1,8, en: Ayán, 
Padres Apostólicos, 512.

42 Cf. Ayán, Para mi gloria los he creado, 41.
43 L. F. lAdAriA, Antropología teológica, Universidad Pontificia Comillas-Università 

Gregoriana, Madrid-Roma 1983, 73.
44 Ayán, Para mi gloria los he creado, 43.
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plenitud. Es cierto que la figura de este mundo, sujeto a la vanidad y a la 
servidumbre del pecado, pasa (cf. 1 Co 7,31; Rm 8,20), pero eso no quiere 
decir que la creación de Dios tenga como destino la nada. La creación, con 
dolores de parto, anhela también su transformación, su Pascua: la Pascua de 
la Creación45. Así lo profetiza Isaías:

Mirad: voy a crear un nuevo cielo y una nueva tierra: de las cosas pasadas 
ni habrá recuerdo ni vendrá pensamiento. Regocijaos, alegraos por siempre 
por lo que voy a crear: yo creo a Jerusalén «alegría», y a su pueblo, «júbilo». 
Me alegraré por Jerusalén y me regocijaré con mi pueblo, ya no se oirá en 
ella ni llanto ni gemido; ya no habrá allí niño que dure pocos días, ni adulto 
que no colme sus años […]. No se fatigarán en vano, ni tendrán hijos para 
una catástrofe, porque serán semilla bendita del Señor, y como ellos sus re-
toños. Antes de que me llamen yo les responderé, aún estarán hablando, y ya 
los habré escuchado. El lobo y el cordero pacerán juntos, el león y el ganado 
comerán forraje, la serpiente se nutrirá de polvo. No harán daño ni estrago 
por todo mi monte santo, dice el Señor. (Is 65,17-25).

«El lobo y el cordero pacerán juntos». Es la imagen de la paz que vendrá 
con la creación consumada, paz incluso entre pueblos que se odian. Esto, a 
los ojos de los hombres, puede resultar algo imposible, inenarrable. Hobbes 
tiene la afirmación tan fuerte: «el hombre es un lobo para el hombre» en 
su obra El Leviatán. Esta afirmación es en parte verdad: hay muchos hom-
bres que son lobos para los demás hombres, pero ¿podrían cambiar? ¿po-
drían convivir en paz con los demás hombres? Recordemos el relato de san 
Francisco y el lobo:

el lobo avanzó al encuentro de San Francisco con la boca abierta; acercán-
dose a él, San Francisco le hizo la señal de la cruz, lo llamó a sí y le dijo: 
¡Ven aquí, hermano lobo! Yo te mando, de parte de Cristo, que no hagas daño 
ni a mí ni a nadie. ¡Cosa admirable! Apenas trazó la cruz San Francisco, el 
terrible lobo cerró la boca, dejó de correr y, obedeciendo la orden, se acercó 
mansamente, como un cordero, y se echó a los pies de San Francisco46.

45 Cf. ibid., 43-44.
46 Florecillas de San Francisco y sus compañeros, XXI, en: guerrA, San Francisco de 

Asís, Escritos, 839.
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¿Por qué el lobo se amansó como un cordero? ¿qué hizo posible que el 
lobo y los habitantes de Gubbio se reconciliaran y vivieran en paz? Dice 
Isaías: «habitará el lobo con el cordero, el leopardo se tumbará con el ca-
brito, el ternero y el león pacerán juntos: un muchacho será su pastor» (Is 
11,6). Si pueden habitar juntos en paz es porque un muchacho los pastorea. 
Este relato de Isaías recuerda la armonía del principio, en el Génesis, antes 
del pecado, en el que Dios presenta al hombre todas las criaturas para que 
les ponga nombre (cf. Gn 2,19-20). Esa armonía ha sido alterada por la en-
trada del pecado en la creación. Por eso, es necesario que Cristo restaure la 
armonía de la creación con su pastoreo para habitar en paz y fraternidad. En 
este sentido, 

san Francisco contempla la entera creación con los ojos de Adán en el pa-
raíso antes de la caída, con los ojos de Jesús que nos enseñó a contemplarla 
como don de su Padre Dios, y con los ojos resucitados con los que contem-
plaremos el cielo y la tierra nuevos. Cuando recitamos su Cántico, nuestra 
mirada se orienta y nuestro corazón palpita al son de las palabras nacidas de 
la mirada y el corazón purificados de san Francisco47.

Sería un error si tratáramos de reducir la idea de fraternidad de Francisco 
a «lo que se suele llamar camaradería: la fraternidad de las palmadas en la 
espalda»48. En la medida que Francisco crece en su amor a Dios, no cesa de 
ver su huella en todas las criaturas y en todos los hombres. Su mirada y su 
corazón no solo son purificados, sino que es todo su ser el que es transfi-
gurado por el mismo Espíritu para descubrir el esplendor de la fraternidad 
en toda la creación49: «entonces descubrieron el esplendor del mundo: el 
esplendor de las cosas sencillas. Su mirada se detuvo, maravillada, sobre las 
realidades más humildes, más cotidianas, las mismas que los acompañan en 
su vida de pobres: la luz, el agua, el fuego, el viento, la tierra. Sí, la tierra 
de todos los días, la tierra nutricia. Qué hermosa era a sus ojos esa tierra, 
descubierta más allá de toda codicia y de toda voluntad de poder. De ser un 

47 G. del pozo ABeJón, “Ecología y antropología adecuadas: la espera de la creación del 
hombre nuevo”: Teología y Catequesis 136 (2016) 61-76, aquí, 74-75.

48 cheSterton, San Francisco de Asís, 109.
49 Sobre la transfiguración de todo el ser por el Espíritu: cf. M.-J. le guillou, Los tes-

tigos están entre nosotros. La experiencia de Dios en el Espíritu Santo, Encuentro, Madrid 
2013, 132-148.
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campo de batalla pasaba a ser el lugar de la gran fraternidad de los seres: 
nuestra hermana la Tierra maternal»50.

Solo vio la imagen de Dios, multiplicada pero nunca monótona. Para él un 
hombre era siempre un hombre, y no desaparecía en un gentío espeso, como 
no desaparecía en un desierto. A todos los hombres honró, esto es, no solo 
los amó, sino que los respetó a todos. La razón de su extraordinario poder 
personal estribó en esto: que del Papa al mendigo, del Sultán de Siria en su 
pabellón a los bandoleros astrosos del bosque, no hubo nadie que se asoma-
ra a aquellos ardientes ojos castaños sin tener la certeza de que Francisco 
Bernardone realmente sentía interés por él, por su personal vida interior des-
de la cuna hasta la sepultura […] A la entera plebe de los hombres la trató 
como a una plebe de reyes51.

La Carta a los Hebreos incide en la fraternidad: «conservad el amor fra-
terno y no olvidéis la hospitalidad: por ella algunos, sin saberlo, hospedaron 
a Ángeles. [...] acordaos de los maltratados como si estuvierais en su car-
ne» (Hb 13,1-3). De la misma forma que recibimos y acogemos a personas 
en nuestras casas y los hospedamos en una realidad que no es suya y son 
nuestros huéspedes, es necesario no olvidar que toda persona es huésped del 
Universo, una realidad que no es nuestra. Y mientras somos huéspedes tra-
tamos el lugar en el que nos acogen como si fuera nuestra propia morada. Es 
así como Adán y Eva reciben y acogen la creación. Son huéspedes del mis-
mo Dios y acogen el don de la creación como su propia casa. Por eso Dios 
presenta todas las criaturas ante Adán para que les dé nombre y Dios baja a 
pasear con Adán y Eva a la hora de la brisa (cf. Gn 3,8). ¿Qué significa esto?

Significa el mundo, en cuanto está dado al hombre en sus manos, para que 
lo mantenga en su cuidado y realice en él su labor; pero de modo que Dios 
esté en todo. Es decir, con la imagen del jardín confiado al hombre, se in-
troduce algo más: que Dios mismo habita en él. Ello se muestra en el relato 
de la tentación, donde se cuenta que Dios pasea en la brisa fresca del día al 
atardecer (Gn 3,8). Una imagen hermosa de cómo Dios quería participar en 
toda acción de sus hombres; habitando con ellos en el mundo santificado. 
Había de desarrollarse todo lo que se llama vida humana y trabajo, historia 

50 leclerc, Francisco de Asís, un hombre para una sociedad nueva, 203.
51 cheSterton, San Francisco de Asís, 110-111.
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y cultura, pero todo ello en la cercanía de Dios y junto con Él, de tal modo 
que el hombre nunca habría necesitado hacer eso que luego se dice con otra 
imagen: esconderse ante Dios52.

Esto nos conduce al cuidado de la casa común que es la creación. M. 
Buber escribe muy acertadamente: «sólo hay en verdad cosmos para el ser 
humano si el todo [el universo] se convierte para él en morada»53. En este 
mismo sentido, el Papa Francisco afirma en el comienzo de la encíclica 
Laudato si’: «Francisco de Asís […] nos recordaba [en el Cántico de las 
criaturas] que nuestra casa común es también como una hermana, con la 
cual compartimos la existencia, y como una madre bella que nos acoge entre 
sus brazos» (LS 1)54. ¿Cómo no cuidar nuestra propia casa que es la casa 
misma de Dios que ha puesto en nuestras manos y que además tiene tan alta 
meta? ¿Cómo no mirarla con reconocimiento y agradecimiento? ¿Cómo no 
unirse al Salmista? «¡Qué deseables son tus moradas, Señor del universo! 
[…] Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre» (Sal 84,2.5).

4. Conclusión

Como conclusión del recorrido expuesto, podemos afirmar que Francisco 
fue un hombre con todas las inquietudes de su tiempo, que pudo responder 
al cambio de época que se estaba dando gracias a que estaba profundamente 
asentado en la Tradición de la Iglesia. 

Un hombre que respondió a los cambios sociales del Medievo, demos-
trando que se puede vivir en pobreza y fraternidad, trabajando y tratando 
con misericordia a los pobres y marginados de la sociedad, reconociendo los 
dones recibidos de Dios con la conciencia de que habitamos una casa como 
huéspedes y peregrinos. Algunos lo podrían tachar de idealista, sin embargo, 
Francisco fue un hombre enormemente realista con toda la originalidad y 
frescura del Evangelio. 

Así lo refleja el Cántico de las criaturas, una composición poética en la 
que «Francisco nos recuerda que en la creación se despliega la sabiduría y 
la benevolencia del Creador. Él entiende la naturaleza como un lenguaje en 

52 R. guArdini, Verdad y orden I, Ediciones Guadarrama, Madrid 1960, 52.
53 M. BuBer, Yo y Tú, Caparrós Editores, Madrid 2005, 89.
54 A este respecto: cf. F. reVol, “Le figure de Saint François d’Assise, modele pour 

l’ecologie integrale”: Antonianum XCVI (2021) 117-148.
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el que Dios habla con nosotros, en el que la realidad se vuelve transparente 
y podemos hablar de Dios y con Dios»55. 

El Pobre de Asís percibe la unidad y la bondad del misterio de la creación 
sin reducciones panteístas o materialistas, ni tampoco antagonismos cienti-
ficistas. Francisco concibe el cosmos como una realidad mucho más amplia 
a como la podemos entender en la actualidad. El hombre contemporáneo 
presume de mentalidad abierta, sin embargo, al fragmentar y analizar todo 
tan minuciosamente puede acabar reduciendo las cosas a alguno de los frag-
mentos que ha analizado, reduciendo y perdiendo la totalidad, reduciendo y 
perdiendo también el misterio. En este sentido, Francisco nos ayuda a abrir 
el horizonte del hombre de hoy:

Pasaba un pájaro junto a él como una flecha: era algo con su historia y su 
objetivo, objetivo de vida y no de muerte. Le detenía un arbusto, y era como 
si fuera un bandolero; y de hecho estaba tan dispuesto a saludar al bandolero 
como al arbusto. En una palabra, hablamos de un hombre al que los árboles 
le impiden ver el bosque. San Francisco no quería ver el bosque en lugar 
de los árboles. Quería ver cada uno de los árboles como una cosa separada 
y casi sagrada, por ser hijo de Dios y por lo tanto hermano o hermana del 
hombre56.

En la actualidad, «el mundo creado no es conocido por muchos en su 
más profunda verdad de ser un don amoroso hecho al hombre por Dios 
Creador»57. Al separar la creación de su Creador, el mundo creado no se en-
tiende y deja de percibirse como un don. Cuando el hombre busca encontrar 
su satisfacción y plenitud en el mundo, el hombre se devalúa a sí mismo 
y se minusvalora al perder de su horizonte la vocación a la plenitud a la 
que es llamado por Dios. Cuando se hace eso, se abusa y malogra no sólo 
el hombre, sino la creación misma. La creación no fue hecha para distraer 
al hombre de Dios sino para ser la tierra en que Dios se relaciona con el 
hombre. La creación es el ámbito donde el hombre ha sido situado para que 
alcance su madurez58. 

55 Benedicto XVi, Audiencia 27 de enero de 2010.
56 cheSterton, San Francisco de Asís, 101.
57 J. rAtzinger, Creación y pecado, Eunsa, Pamplona 2005, 13.
58 Cf. Ayán, Para mi gloria los he creado, 51, 52.
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¡Despiértate, oh hombre, y reconoce la dignidad de tu naturaleza! ¡Acuérdate 
que has sido creado a imagen de Dios, imagen que, aunque corrompida en 
Adán, ha sido restaurada por Cristo! Usa como es menester de las criaturas 
visibles, del mismo modo que usas de la tierra, del mar, del cielo, del aire, de 
las fuentes y de los ríos, y todo cuanto en ellos encuentres de bello y admira-
ble refiérelo a la alabanza y a la gloria del Creador59. 

En efecto, la creación es pues el ámbito elegido por Dios para manifestar 
su amor, su poder, su sabiduría y, en definitiva, su gloria: «que te sirva toda 
la creación, porque tú lo mandaste, y existió» (Jdt 16,14). Por ello, 

no podemos olvidar que san Francisco compuso el Cántico de las criaturas 
para que toda la creación alabase a Dios como es debido. Siendo cortés con 
todas las criaturas, el Poverello llegó a ver que todo lo creado rinde alabanza 
a Dios, y compuso para tal fin una melodía fraterna para que todas las cria-
turas la entonen en armonía. El Cántico nos recuerda así que el único modo 
de llegar a Dios y de alabarlo y bendecirlo es hacerlo dentro, a través y junto 
a toda la creación60.

Asimismo, podemos afirmar que el Cántico de las criaturas es un peque-
ño compendio de la fe católica fiel a la Tradición de la Iglesia y perfecta-
mente coherente con la vida de Francisco, en unos tiempos en que muchos 
buscaban la reforma desde un purismo que se salía de la catolicidad. Los 
cátaros y los albigenses enseñaban un espiritualismo que devaluaba la rea-
lidad material y que, por esta misma razón, no tomaba en serio la creación. 
Francisco puso mucho interés en combatir estos grupos: baste mencionar 
a san Antonio de Padua, quien, seguramente no por mera casualidad, des-
plegó su apostolado principal en el sur de Francia y en el norte de Italia61. 
Se preocupó también de que los Hermanos Menores fueran bien instruidos 
teológicamente para fortalecer sus predicaciones. Así,

59 SAn león mAgno, Homilía 7 sobre la Natividad del Señor, 6, en: id., Homilías sobre 
el año litúrgico, BAC, Madrid 1969, 105.

60 F. J. roJo Alique, “San Francisco de Asís, inspirador de la encíclica Laudato si’”: 
Teología y Catequesis 136 (2016) 125-137, aquí, 133.

61 Cf. K. eSSer, “Francisco de Asís y los cátaros de su tiempo”: Selecciones de 
Franciscanismo vol. V, n. 13-14 (1976) 145-172.
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el Cántico fue concebido como un canto que había de acompañar la predica-
ción de los hermanos a la gente. Cuando los frailes lo entonaran y predicaran 
sobre él, no se limitarían a alabar a Dios, sino que invitarían además a los 
oyentes a tomar decisiones sobre su comportamiento social y su humilde 
servicio a Dios, basadas en el perdón, la paciencia, la actitud pacífica y paci-
ficadora y la entrega incondicional en manos del Señor62.

Es muy significativo que en una situación en la que se infravaloraba la 
creación, el santo de Asís encargara a sus hermanos entonar y predicar sobre 
el Cántico de las criaturas. Francisco es plenamente consciente de «que el 
hombre es tanto más grande cuanto más crece en él la capacidad de ponerse a 
la escucha del profundo mensaje de la creación, del mensaje del Creador»63. 

Por último, Francisco mira la creación como Adán, en la que reconoce 
una fraternidad con cada criatura porque tienen el mismo origen: toda la 
creación ha salido de las mismas manos, las del Creador. Y a pesar de que 
el pecado ha roto la armonía del principio, Francisco mira toda la creación 
no desde lo que es, sino desde lo que va a ser, es decir, de un modo escato-
lógico, en la que toda ella ha sido redimida y va a ser llevada a plenitud. Por 
eso, «el lobo y el cordero pacerán juntos» (Is 65,25). Se trata de una mirada 
redimida, reconciliada con toda la creación64:

Poco a poco, sobre ese fondo gris empieza a aparecer la belleza como algo 
realmente fresco y delicado, pero sobre todo es sorprendente. […] Flores y 
estrellas han recuperado su inocencia primera. El fuego y el agua parecen 
dignos de ser hermano y hermana de un santo. […] Porque hasta el agua se 
ha lavado. Hasta el fuego se ha purificado a fuego. El agua ya no es aquella 
a la que se arrojaban esclavos para pasto de los peces. El fuego ya no es 
aquel por el que se hacían llegar niños a Moloc. Las flores ya no huelen a 
guirnalda olvidada en el jardín de Príapo; las estrellas ya no son signo de 

62 roJo Alique, “San Francisco de Asís, inspirador de la encíclica Laudato si’”, 132.
63 rAtzinger, Creación y pecado, 16.
64 «Fraternizar con todas las criaturas, como lo hace Francisco, significa, según la feliz 

fórmula de Paul Ricoeur, trabajar por «convertir toda hostilidad en una tensión fraterna, 
dentro de una unidad de la creación»; significa optar resueltamente por un mundo en que la 
unidad debe prevalecer al final sobre el desgarro o la división; significa rehusar a colocarse 
por encima de los demás y tratarlos como objetos. […] La persona que vive esta experiencia 
ya no tiene nada que temer. La muerte misma ya no le da miedo, sino que aparece ante ella 
también con un rostro maternal», leclerc, Francisco de Asís, un hombre para una sociedad 
nueva, 204, 205.
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la lejana frigidez de dioses tan fríos como aquellos fríos fuegos. Son como 
cosas nuevas, recién hechas, y esperan nuevos nombres de quien ha de venir 
a nombrarlas. Ni el universo ni la tierra tienen ya la vieja significación si-
niestra del mundo. Esperan una nueva reconciliación con el hombre, pero ya 
se pueden reconciliar. El hombre ha arrancado de su alma el último harapo 
de culto a la naturaleza, y puede volver a la naturaleza. 

Aún duraba el crepúsculo cuando, súbita y silenciosamente, apareció una 
figura erguida sobre un montecillo que dominaba la ciudad, oscura sobre la 
oscuridad en retirada. Pues era el fin de una noche larga y dura, de una noche 
en vela, en la que no habían faltado las estrellas. Aquel hombre sostenía al-
zadas las manos, y como en tantas estatuas y pinturas, y a su alrededor había 
un bullicio de pájaros cantando; y a sus espaldas clareaba el día65. 

Nos encontramos ante el desafío urgente de aprender a cuidar nuestra 
casa común (cf. LS 13) y «no habrá una nueva relación con la naturaleza 
sin un nuevo ser humano» (LS 118). Estas breves pinceladas nos ayudan a 
descubrir la belleza y la profundidad que posee tanto el Cántico de las cria-
turas como su autor, san Francisco de Asís, quien nos ayuda a responder al 
cambio de época que vivimos con su profundo amor a Dios, a la creación 
entera y a la Iglesia, que son, sin duda alguna, su casa y su hogar, y todos 
los hombres junto con las criaturas, sus hermanos66. Nos encontramos cier-
tamente ante un gigante de todos los tiempos que 

cual árbol, con los años
la gloria de Francisco sube y crece67. 
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